Tema 2: el cambio como característica del contexto

El cambio es algo que afecta a todos los sectores de la sociedad; pero dicho cambio o ruptura tiene nombres y representaciones concretas. En nuestro intento de analizar de modo sistémico la realidad, haremos el siguiente recorrido:

1. La globalización como ámbito en el que emergen las rupturas

2. El cambio afecta a las familias

3. El universo de las nuevas tecnologías

4. La ruptura de valores y las culturas

1- La globalización como ámbito en el que emergen las rupturas

La evolución social es algo constante, no se detiene; se organizan nuevas estructuras y esquemas de representa​ción de la vida y de todo lo que abarca. Cada vez más se acentúan fenómenos tales como la mundialización, la universalización, la internacionali​zación, la transnacionalización y la globalización.
En una sociedad abierta, los individuos reivindican identidades múltiples, móviles, cada vez menos territorializadas. Los progresos son espectaculares en el terreno de las comunicaciones, los intercambios, los desplazamien​tos; la difusión de ideas y modelos cobran escala mundial. De esta realidad van surgiendo conceptos tales como:

La mundialización (concepto sociológico) el sistema internacional que tiende a la unificación de reglas, valores, objetivos, para integrar en su seno a toda la humanidad.

La universa​lización (implica ideología) es la capacidad de ciertos principios, reglas y valores para trascender la historia y extenderse de modo uniforme a todos los contextos sociales. En el siglo XIX sirvió de base al evolucionismo y de postulado principal del desarrollismo asociado a los temas de post-modernidad y del fin de las ideologías, para proclamar lo universal del capitalismo y de la democracia.
La trasnacionalización describe los procesos deliberados que se construyen en el mundo: eficacia y rapidez. Flujos trasnacionales difíciles de controlar (migraciones, economía, religión...) y que tratan de descomponer los referentes nacionales y los modos de identificación. Es un proceso de descentralización, de conflicto y tensión. Son fuente de frustración y exclusión para los menos desarrollados.

De aquí se pasa a la Globalización como fase marcada por la producción, la técnica, los flujos financieros... sin tener en cuenta las formas de vida o la ecología... Esto no quiere decir crecimiento general y solidario; por el contrario, zonas, regiones, países...que​dan excluidos. Todo se centra en la competición entre las variantes del capitalismo.

William Pfaff, en el International Herald Tribune, del 3-4 Junio de 1995, escribía:

“La globalización de las economías nacionales, defendidas con tanto entusiasmo por el gobierno y la economía Americanos, lleva a una forma de imperialismo occidental ante el cual el resto del mundo se ve obligado a reaccionar.

El paradigma nos es familiar. El centro del poder occidental (Estados Unidos) quiere imponer a los demás su propia visión de cómo debe ordenarse el mundo actual. En los círculos occidentales se habla de la originalidad de occidente; sería más correcto hablar del imperialismo occidental; aunque ambos son aspectos de la misma realidad.

El imperialismo occidental no ha sido una empresa criminal, como algunos pretenden, sino el producto natural del sentido occidental de dominio sobre las cosas y la naturaleza así como de su convicción de que sus ideas son ideas universales, válidas para toda la sociedad y para todo lugar”
Esquema síntesis:

	Mundialización
	Sociología
	Unificación de reglas, valo​res, objetivos para toda la humani​dad

	Universalización
	Ideología
	Principios que trascienden la histo​ria particular, uni​formi​dad para todos los contextos socia​les:

Ej: evolucionismo

desarrollismo

capitalismo

democracia occidental

	Inter- y

Trasna

cionalización
	Socio​logía de las rela​cio​nes internacionales
	Procesos que se constru​yen en el espacio mundial con eficacia y rapidez

	Globalización
	Economía

Instrumentalidad

Competencia

intra-capitalismo
	Globalización de la pro​duc​ción, de técnicas y flujos financieros por zonas de prefe​rencia


Para proteger su continuidad, la sociedad se organiza según la jerarquía social, con el poder en manos de élites. El pueblo no tiene capacidad de decisión; se divide en subgrupos cerrados de modo que la solidaridad sólo es posible en casos de crisis extrema. La lucha por la hegemonía económica aumenta; es consecuencia del capitalismo y su necesidad de crecimiento continuo; las sociedades se determinan cada vez menos por su territorio y más por la eficacia funcional. Desaparecen las fronteras físicas e ideológicas.

Los ejemplos se podrían multiplicar:

· La venta de armas...

· La ayuda humanitaria a Somalia se vendió en el mercado negro para poder comprar armas. El circuito comercial se cierra independientemente de los países y las políticas implicadas.

· Los 7 Grandes se reúnen cada año para afinar su potencia política y ajustar las prioridades económicas. Los tratados internacionales se deberán decodificar a partir de este contexto.

· Unas fronteras se reblandecen (Unión Europea) para fortificar otras más amplias: Europa-Sur; sigue la lucha entre Europa, USA, Japón.

· La globalización va de la mano con la erección de cinturones de protección.

Bajo capa de progreso, confort, modernidad, riqueza cultural... la globalización se organiza a partir de una estrategia instrumental a veces violenta: la intrusión no pedida en el territorio del otro. Ej: los sistemas de comunicación autónomos tienen su propia racionalidad, sus valores y normas; se dirigen directamente al consumidor potencial sin informarle sobre los objetivos reales.

El guardián del sistema es el llamado “pensamiento único”, único pensamiento autorizado por la policía invisible de la opinión: emerge como forma de pensar impuesta al mundo entero, aunque obedece a un conjunto de fuerzas económicas del capital internacional. Los recursos de las grandes instituciones económicas se ponen al servicio de la investigación, de las universidades, de las fundaciones... a condición de que éstas extiendan la “buena nueva” del pensamiento único. Esta nueva “biblia” tiene sus enunciados favoritos:

· El capitalismo es el estado natural de la sociedad. No es la democracia, sino el mercado quien hace progresar la humanidad. Cuenta la competitividad y la moneda fuerte.

· Se excluye la reflexión libre y la oposición del pensamiento único.

Desde la globalización como sistema, y en nuestro intento de análisis sistémico de la realidad, podemos estudiar la situación de dos elementos influyentes en nuestro sistema educativo.

2- El cambio afecta a las familias

La situación social y familiar permite a nuestra institución educativa lasallista –hermanos y colaboradores comprometidos en la misma misión– contemplar los recursos y responsabilidades de la familia en un mundo que cambia: realidad universal, pero con formas múltiples, la familia es esencial en el devenir de los individuos y de las sociedades. La familia alcanza a todas las etapas de la vida humana; y por este motivo nos atañe a todos hasta lo más profundo.

Una amplia encuesta de carácter científico, dada a conocer en 1991-92, muestra la gran implicación de las Organizaciones No Gubernamentales, que ven en la institución familiar uno de los lugares decisivos del cambio y desarrollo individual y social. Hay una afirmación generalmente admitida hoy: aunque aparezca desestabilizada cuando se la creía invariable, la familia no deja de ser la célula natural de recepción de todo hombre y mujer, garante y responsable de su crecimiento, de su desarrollo personal, tanto físico como psíquico y espiritual, de su primer aprendizaje y fundamen​to de la vida en sociedad.

Las  formas de la institución familiar
Lo que acabamos de comprobar no nos tiene que ocultar que los modelos familiares a través del mundo son muy diversos, y que los mismas palabras pueden reflejar realidades (e imágenes) muy dispares las unas de las otras. Tenemos que percibir que el modelo occidental está lejos de reconocer todas las realidades actuales, y aceptar que no tiene que ser necesariamente el provenir de otros modelos.

La familia contemporánea no se basa ya en la supervivencia sino en la difícil empresa de la felicidad propia. Esto puede originar crisis cuando llegue el desengaño en el compromiso estable de las personas. Luis Roussel señala algunas causas de este nuevo modo de pensar:

· la cultura consumista acentúa la búsqueda de la felicidad privada y el deseo de felicidad inmediata sin alusión a un proyecto de largo alcance;

· la imagen de la mujer que trabaja y solicita también un estatuto social seguro para ella: nuevo reparto de los roles familiares;

· el rechazo de compromisos a largo plazo (incluso los educativos), la preferencia por el presente...

Luis Roussel cree que tales causas pueden ser origen de frustración y de violencia más tarde, pues se pone todo en el mismo plano y se negocia sin cesar, sin proyecto a largo plazo. La fuente de porvenir que encierra toda familia no se da, sino que es una conquista permanente en la lucidez y el valor.

Los medios de comunicación y la opinión pública, moldean la imagen de la familia del mañana
Los medios de comunicación ofrecen un modelo a las familias, frente a los cambios que parecen inevitables y suscitan dudas, temores, inseguridad, e incluso renuncia. Las encuestas ponen en evidencia el vigoroso anhelo de jóvenes y adultos para vivir en familia estable y duradera, en torno a los valores tradicionales del amor, la fidelidad, la mutua ayuda: sentimiento confuso que la familia, a través de sus formas tornadizas, podrá continuar siempre transmitiendo los valores culturales y éticos, ser factor esencial de protección del hombre contra la soledad, la violencia y los demás peligros de la civilización contemporánea.

Como matriz primera del crecimiento humano, la familia debe aportar el gozo de vivir, despertar el sentido de los seres y de las cosas: centrarse en las necesidades de la persona en devenir. He aquí algunas:

1ª    Ser engendrado en la libertad y responsabilidad parentales: fundamental para la conciencia de sí, que el niño tendrá que incrementar más tarde.

2ª   Ser reconocido en su identidad, ser estimulado a formarse. Para atreverse a existir de modo personal, a llevar a cabo capacidades inéditas y personales, tiene uno que sentirse recibido de antemano: conocemos el miedo y la agresividad como fuente de inseguridad afectiva de los niños.

3ª   Ser reconocido como ser personal sexuado, para situar claramente las conexiones con el padre, la madre, la fratría y la parental. Padecemos un déficit ético para humanizar las atracciones, el placer, la relación, el ansia de dominio, el respeto, la diferencia, la creatividad más amplia que la procreación: regular las relaciones sexuadas desde las diferencias y la complementariedad más que en términos de competencia, miedo o inferioridad.

4ª   Ser introducido en una socialización progresiva: descubrir al prójimo en su identidad, su diferencia; percibir el sentido positivo de las prohibiciones, rebasar el miedo debido a las desigualda​des. Los padres son aquí testigos de una ley moral que sirve a la humanización de las personas y las sociedades.

Las familias están en el centro de una amplia telaraña: sistema económico, mundo laboral, vida asociativa, agrupaciones locales, trabajadores sociales, el Estado y la justicia que se interesan por los derechos y las nuevas obligaciones creadas por situaciones inéditas y a las que se les pide mitigar las deficiencias del sistema familiar, religiones que continúan señalando el universo mental: todos estos colaboradores contribuyen a moldear la identidad de la pareja, del joven; modificando poco a poco el contenido de esta matriz universal.

La escuela es el colaborador más próximo de las familias, incluso el más influyente. Escuela y familia se organizan prioritariamente en torno al joven, pero con cometidos distintos y ocupan en su vida un lugar importante. La escuela le abre a una multiplicidad de nuevas influencias, otros modos de ver, de sentir, de pensar. ¿En qué lógica coinciden o se separan familia y escuela?

La escuela, como cualquier sociedad, tiene que colocarse entre la confrontación y la complementarie​dad, aceptando las cuestiones e interpelaciones de los jóvenes, para quienes no hay nada evidente e intangible. De otro modo no permitirían mirar el provenir y construirlo, ni asumir el pasado. La escuela es el lugar homeostático, del que hablaba el hno. Didier J. Piveteau, siempre cuestionando y resistiendo a las influencias múltiples por las que atraviesan nuestras sociedades y los jóvenes.

La institución educativa lasallista por su historia, su tradición, su voluntad, su inserción internacional, puede ser un verdadero colaborador de las familias, abierto a la variedad de situaciones, a las dudas, a los fracasos, a los sufrimientos... En este sentido, tiene una especificidad que puede enunciarse bajo tres aspectos complementarios:

a)- Lugar de escucha: lugar de encuentro, de intercambio, abierto a los jóvenes y a los adultos, la Escuela Lasaliana puede ser también un lugar de diálogo, discernimiento y acompaña​miento. Se trata de anticipar juntos las competencias en las que nos tendremos que formar para enfrentarnos a nuevas situaciones a las que tendremos que dar sentido.

b)- Comunidad humana: la escuela lasallista no tiene sentido sino al servicio de la condición humana de la gente de nuestro tiempo que trata de vivir conforme a la ley de la naturaleza impresa en el fondo de nosotros mismos por el Creador de toda vida. Todos –jóvenes, pa​dres, educadores, hermanos– tenemos  que afrontar las reali​dades fundamentales de la vida, del amor, del sufrimiento, del deseo, de la paternidad, de la maternidad, de la separación, de la muerte... Y sabemos que en el fondo de esas realidades esenciales, Dios está presente y llama a cada cual por su nombre.
c)- Comunidad cristiana: todo camino humano es una pista hacia Dios. La escuela lasallista tiene que reconocerla, examinarla, cele​brarla, por la comunidad cris​tiana que la anima. Sabemos indicar los momentos felices del creci​miento humano y reconocer el paso de Dios. La pastoral cristiana podría también acom​pañar los titubeos, los fraca​sos, las dudas del progreso humano: ruptura de parejas, cuidado de los hijos, segundas nupcias, familias recompuestas o monoparentales, padres sepa​rados...

Otros muchos lugares de transformación humana pueden llegar a ser “lugares teológicos” en donde se acre​cienta la palabra misericordia y vida 

El Hermano Superior nos dio algunas indicaciones de urgencia al terminar la reflexión sobre el tema de las familias:

1º Respeto profundo para todo joven, amor, recepción de lo que él (o ella) son.

2º Que nuestras escuelas sean centros donde los jóvenes puedan preguntar sobre el sentido de su vida, sobre la sexualidad y el matrimonio.

3º Nuestras instituciones educativas lasallistas trabajan en unión con las demás comunidades de la Iglesia. Sus reflexiones sobre las familias se profundizan, pues, en contacto con los textos que el Papa y los Obispos de la región dedican a estos temas.

4º A cada Distrito, a cada centro lasallista le toca indagar cómo podrá conocer mejor las realidades que viven las familias, sus riquezas y necesidades, y discernir cómo pueden colaborar con esas familias según el carisma del Instituto.

3- El universo de las nuevas tecnologías

La humanidad ha evolucionado en sus formas de expresión; de la expresión oral, individual, espontánea, volátil, dispersa, emotiva, se pasó a la expresión escrita, impresa, que ha creado redes acumuladas de comunicación y de intercambio, pero sometidas a la toma de distancia, a la prueba del pensamiento crítico, organizado y construido poco a poco, según las reglas comunes de progresión, linealidad, domesticación de la espontaneidad al servicio de procesos cognitivos mediados que ponen en su lugar adecuado la afectividad, la abstracción, la imaginación y la voluntad de poder.

Desde hace unos 50 años, tenemos el impresión de que se está llevando a cabo, ante nuestros ojos, una nueva ruptura cultural. Ruptura provocada, primero, por la invasión manifiesta de la imagen que sumerge a la conciencia y la introduce en una globalidad en la que entran en litigio la reflexión y la emoción en un combate que muchos ignoran, y cuyo origen es siempre incierto. Actuando sobre la imaginación, la imagen desborda los códigos y los estándares, hace aflorar la vida profunda de las personas, hace surgir las esferas olvidadas de lo inarticulado, reavivando las heridas o las fuentes que los discursos consideraban calmadas o domesticadas.

El nuevo universo está caracterizado por tres expresiones:

· La numerización: la lengua, las imágenes, los sonidos, son objeto de tratamiento por algoritmos unificados que siguen reglas y ecuaciones determinadas. Esto permite la construcción de mundos virtuales imposibles de imaginar años atrás.

· La virtualidad: no es una simple copia de lo real, ni un sueño irreal, ni un fantasma inconsistente. La imagen huye de la esfera de las metáforas para entrar en el mundo de los modelos. El carácter de lenguaje de las imágenes de síntesis nos abre a nuevas realidades que se pueden visitar, explorar, tocar..., desbordando así los límites de una realidad que hemos reducido a nuestras posibilidades mentales.

· La inmediatez: todo, enseguida, para todos. Cada cibernauta se constituye voluntariamente en sujeto, trayecto, objeto de información volante, que domina y que inmediatamente deja escapar.

La constatación de esta nueva realidad nos hace preguntarnos por lo que creíamos establecido para siempre: el espacio, el tiempo, el cuerpo, la realidad, la verdad... Pasamos de lo fijo a lo fugaz, de lo cierto al interrogante, de lo tangible a lo virtual; y esto nos pone de nuevo en actitud de búsqueda de la verdad, como primera exigencia del corazón humano. Nos inquieta como educadores, pues algo se desmorona para dar paso a otras formas; los modelos necesitan otras formas de interpretación y perspectivas universales que superen la vinculación territorial.

Ante tantos “medios de comunicación” asoma la duda sobre la intención misma de comunicar; hay mucha información, pero no tanta comunicación. Los media son también instrumentos de poder: ese poder individual de dominar espacios de comunicación, pero también poder económico y social por aquello de que quien posee la información posee el poder. Tras las maravillas de las nuevas teconologías se esconde siempre un gran comercio: un limitado porcentaje de la población mundial tiene acceso a las nuevas tecnologías; es decir, se reproduce la situación social en cada paso que damos en el progreso.

Para Michel Serre, filósofo francés, hay un gran contraste entre los media y el cristianismo, y este contraste es una auténtica crítica. La televisión publica imágenes y con ellas nuevas maneras de dar la ley a la gente; se hacen máquinas para crear dioses, con regresión al politeísmo. El cristianismo, por el contrario, afirma que todo el poder y la gloria se deben a Dios Padre. Pero no es cuestión de quedarnos en las contradicciones, sino de dar con la riqueza de las nuevas teconologías como posibilidad de llegar a un conocimiento mayor, siempre con la humildad de quien se siente limitado ante el saber absoluto, como también nos sentimos limitados ante la adultez absoluta.

Ya no basta con las islas del saber: escuela, biblioteca, laboratorio... ya no hay ciudades ni calles, sino soportes de la información en los que queda la memoria, como antes quedaba impresa en el libro. El libro se confunde con la memoria; la imaginación con la pantalla; la razón con el ordenador. Si la memoria era antes lo principal, ¿qué es ahora?, ¿la creatividad? o ¿la imaginación? Lo cierto es que hay un modo de conocimiento que contradice nuestro estilo lineal y pasa a hacerse multi - diverso, y ante el cual se nos exige una gran flexibilidad ya que nuestros alumnos pertenecen a este otro mundo de las nuevas tecnologías.

Seguimos siendo, como educadores, transmisores de cultura sin producir rupturas radicales, sino con capacidad de asociar la tradición y la novedad en un movimiento de ida y vuelta: novedad-tradición... Nuestra memoria no quiere ser algo muerto y repetidora de recuerdos inertes; no hay historia, ni tradición, ni cristianismo... si no hay lectura actual de esas mismas realidades. Los media pueden quedar ajenos a la ética, pero la escuela no. Hay muchas cosas que se pueden aprender en el manejo de la información, pero tomemos conciencia de la necesidad de los educadores para ayudar en la estructura mental que puede dominarla, en la creación de la conciencia ética, en la orientación del conocimiento hacia la intencionalidad más digna.

Las distancias pueden ser todavía mayores
San Juan Bautista De La Salle nos dejó como herencia la educación de los más necesitados. En nuestra sociedad, en la que casi todo es objeto de compra-venta, se da una exigencia cada día más acuciante de cultura, de enseñanza. Los media llegan a casi todos los pueblos pero con un mensaje de crear nuevas necesidades de consumo. Los centros educativos instalan sus salas de computación, se invierte dinero, hay una preocupación creciente por adecuarse a la mentalidad de los jóvenes cibernautas. Pero hoy también sigue presente la “herencia”: los más necesitados; aquellos para quienes la sociedad ha creado la distancia (financiera, lingüística y cultural).

· “Nosotros podemos reducir las distancias –afirma un hermano que trabaja con niños de la calle– : las aulas con ordenadores les han atraído; pero faltan adultos acompañantes de estos niños, que pueden aprender en la escuela los valores sociales y tener un sentido crítico ante los media”. La división mundial en pobres y ricos es el problema más grave de nuestra sociedad; la escuela tiene su parte en la solución del problema, su capacidad de educar el sentido crítico, de luchar contra el olvido. El problema, por tanto, antes que ser problema de media, de nuevas tecnologías, es un problema cultural. Y aquí aparece uno de los retos: hay que redescubrir constantemente nuestra escuela para acomodarla a los tiempos; para no quedarse como consumidores de nuevas tecnologías, sino productores de bienes culturales.

· Las nuevas tecnologías son una gran fuerza que tenemos que aprovechar en la escuela para el aprendizaje y para la comunicación, pero siempre al servicio de la persona. Hemos de formarnos para acompañar a las personas en este mundo cambiante.

· Elaborar siempre el binomio constructivo: educador-nuevas tecnologías, en el contexto de cambio cultural. Eliminar desigualdades, respetar identidades, organizar respuestas institucionales.

· Los medios de comunicación condicionan al joven de hoy en su manera de aprender, pensar, actuar y valorar. ¿Cómo hacer que las nuevas tecnologías favorezcan a las distintas culturas en clima de interdependencia y solidaridad? Que el Instituto siga dando pasos para convertirse e inculturarse en el mundo de los jóvenes.

· ¿Cómo podemos los educadores lasallistas hacernos más sensibles a las consecuencias positivas y negativas de encuentro entre las nuevas tecnologías y las culturas locales y globales de los estudiantes? ¿Cómo podemos colaborar para mejorar la calidad de esta interacción? Habrá que relacionar las nuevas tecnologías con nuestra tradición, de modo que nuestros alumnos se hagan más críticos, se orienten a los valores, sean ciudadanos responsables en una sociedad tan diversa.

Reacciones de los participantes

Estudio por grupos

Elaborar una doble lista de acuerdo a estas dos cuestiones

1ª. ¿Qué elementos de ruptura cultural y educativa se detectan en sus respectivos países?

2ª. ¿Qué valores o elementos culturales permanecen estables?

Plenaria: exposición de los grupos

Plenaria: compartir los resultados
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